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Resumen

El presente artículo tiene como objetivo profundizar en la relación existente entre fotografía y lite-
ratura a través de una serie de fotografías realizadas por el fotógrafo Charles Alberty, Loty, junto 
al pintor Carlos Vázquez, de los lugares y escenarios del Quijote en La Mancha durante el vera-
no de 1926. Igualmente pretende mostrar un ejemplo de la doble vertiente por la que discurría la 
práctica de la fotografía en España en las primeras décadas del siglo XX: una fotografía poética, 
de tipos, paisajes y costumbres teatralizadas; y una fotografía documental que primaba lo etnográ-
fico, popular y tradicional de la realidad social del momento, en este caso La Mancha de 1926. 
En último lugar persigue poner en valor esta colección de fotografías conservadas en Museo Pro-
vincial de Ciudad Real.
Palabras clave: fotografía artística, fotografía documental, historia de la fotografía.

Abstract

The principle objective of the present article is to delve into the present relationship between pho-
tography and literature through a collection of photographies made by Charles Alberty, Loty, along 
with the painter Carlos Vázquez, about the places and scenarios of The Quixote in La Mancha 
during the summer of 1926. Accordingly, it tries to portray an example of a twofold perspective 
through which the photography in the first decades of the 20th Century in Spain took place: a poet-
ic photography, of types, landscapes, dramatized traditions; and a documentary photography that 
rewarded the etnographic, popular, and traditional characteristics of the reality of a society in that 
moment, in this case La Mancha of 1926. Finally, this article pursues to add value to this collection 
of photographies which are kept in the Provincial Museum of Ciudad Real.
Keywords: Art photography, Documentary photography, History photography.

En el verano de 1926 el pintor manchego Carlos Vázquez y el fotógrafo francés Charles Al-
berty recorren La Mancha con el objetivo de localizar los lugares y paisajes de las aventu-
ras de don Quijote. De aquel viaje se obtuvieron una serie de fotografías que sirvieron como 
muestra para sintetizar en seis dioramas el espíritu de La Mancha y de su Caballero Andante 
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para una exposición del recinto Pueblo Español en la Exposición Internacional de Barcelona 
de 1929. 
Carlos Vázquez, el pintor de aristócratas, nacido en Ciudad Real en 1869, aportó a aquel 
periplo el influjo de su tierra y la composición de sus lienzos. Charles Alberty, afincado en Ma-
drid desde 1920, dotó al proyecto, con su objetivo de luz y realidad, de las imágenes de una 
tierra que en muchos aspectos había permanecido inalterable desde la época de Cervantes. 
El artista valenciano Vicente Navarro compuso las escenas de los dioramas con el trabajo de 
ambos. El resultado, según la crítica del momento, fue espectacular, y los visitantes acudieron 
en masa a admirar aquellas composiciones del Quijote que, conforme al pensamiento políti-
co y cultural de aquellas décadas, querían representar toda la fisonomía de España (La Van-
guardia, 1929).
En el archivo del Museo Provincial de Ciudad Real se ha conservado esta serie de imágenes, 
un total de 117, que registran escenas del Quijote, composiciones de sus aventuras, y lugares 
cervantinos, de las cuales 10 corresponden a los dioramas de la Exposición de Barcelona. Sin 
embargo, no se conservan todas las que se realizaron en aquel viaje. En su origen el fondo de 
fotografías estaba compuesto por al menos 180 registros de los que se conocen, hasta ahora, 
sólo los depositados en el archivo del Museo Provincial. No se han conservado, por ejemplo, 
las singulares fotografías de los molinos de Campo de Criptana y de las que tenemos noticias 
de su existencia por otras fuentes. 
La excepcionalidad de la serie estriba en que las fotografías realizadas por Charles Alberty 
permiten por un lado ahondar en la relación existente entre fotografía y literatura en una déca-
da en la que la imagen, como consecuencia del excepcional desarrollo de la prensa gráfica, 
constituía un medio imprescindible para explicar e ilustrar los textos. Buen ejemplo de ello es 
que gran parte de estos registros sirvieron para ilustrar la primera edición del Quijote con fo-
tografías impresa por la Casa Editorial Sopena en 19311. Por otro lado, las imágenes constitu-
yen un excelente ejemplo de la doble vertiente por la que discurría la práctica de la fotografía 
en España en las primeras décadas del siglo pasado: una fotografía poética, por influencia 
del pictorialismo, de tipos, paisajes, y costumbres teatralizadas; y una fotografía documental 
que primaba lo etnográfico, popular y tradicional de la realidad social del momento (Martínez 
2008: 11-13). Realidad o ficción, las fotografías tomadas por Charles Alberty reflejan sin am-
bages la herencia de la obra de Cervantes en su tierra y la visión idealizada del texto y los 
lugares que recorrió don Quijote.

Evolución, aspectos técnicos, datación 
y autoría del fondo fotográfico
En origen, como ya he señalado, fueron al menos 180 las imágenes que se tomaron, de las 
que se conservan en la actualidad 117. Gran parte de este fondo se conservó en la Biblioteca 
Pública de Ciudad Real, lo que invita a pensar que debió de ser cedido a esta institución por 
el propietario de la serie, Carlos Vázquez, antes de fallecer en 1944. En 1966 con motivo 
del Día del Libro se expusieron por primera vez al público en las salas de la biblioteca por lo 
que se adhirieron para su exhibición a un soporte secundario muy inapropiado para su con-
servación. En octubre de 1988 fueron adquiridas por la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha y depositadas en el Museo Provincial de Ciudad Real donde se custodian actualmen-

1	 En concreto está ilustrado con 46 fotografías de Loty, 6 cuadros en color de Carlos Vázquez, y 50 dibujos y 1 lá-
mina del dibujante L. Palao.
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te. En abril de 2016, con motivo de la celebración del IV Centenario de la publicación de la 
II parte del Quijote, formaron parte de la exposición conmemorativa «Don Quijote ante la cá-
mara. Los escenarios del Quijote en las fotografías de Loty» que acogió el antiguo convento de 
La Merced de Ciudad Real y que fue patrocinada por la delegación de Cultura de la Junta de 
Comunidades de Castilla-La Mancha.

Su estado de conservación es aceptable, sin embargo presenta los habituales daños físicos y 
químicos de los positivos en blanco y negro de revelado químico. Principalmente están some-
tidas a un proceso de óxido-reducción de las partículas de plata contenedoras de la imagen, 
el conocido como espejo de plata; aparte presentan algunas manchas, rayaduras y dobleces. 
Algunos de estos registros se encontraban adheridos a un soporte secundario de muy baja ca-
lidad procedente de la exposición de 1966 por lo que han estado sometidos a una agresión 
química muy fuerte que por fin fueron eliminados por los técnicos del Museo Provincial de Ciu-
dad Real para la muestra de 2016. La mayoría de los registros presenta, además, inscripcio-
nes manuscritas con tinta negra alusivas a citas de capítulos del Quijote relacionados con la 
escena de la imagen. Salvo algunas que están recortadas, la serie presenta unos formatos de 
18 x 12 y 12 x 24 cm. 

Hasta 2014 la autoría de estas fotografías ha sido erróneamente atribuida a Carlos Vázquez, 
cuando este pintor nunca fue fotógrafo. La consulta de su legado, procedente de Barcelona, 
en parte depositado en el Museo del Quijote de Ciudad Real, me ha permitido conocer que 
el artista manchego sí conservó una cámara fotográfica, pero que su práctica la encaminó al 
registro de escenas familiares. Por el contrario, otras fotografías contenidas en el fondo perso-
nal del artista, y relacionadas con su pintura, demuestran como era habitual por él recurrir a 
fotógrafos profesionales cuando quería obtener fotografías de calidad para su trabajo. El error 
de atribución de autoría tal vez dimane de que gran parte de este fondo sirvió para ilustrar la 
primera edición con fotografías del Quijote en 1931. En los pies de foto de estas ilustraciones 
se cita que son propiedad de Carlos Vázquez, lo que no necesariamente implica que sea suya 
la autoría, como pude demostrar después de la consulta de varias fuentes hemerográficas. Se-
gún nos relata el propio Carlos Vázquez, en una entrevista al corresponsal de los periódicos 
El Pueblo Manchego y El Castellano, y publicada en agosto y septiembre de 1926 respectiva-
mente, durante la ruta quijotesca lo acompañó «el gran fotógrafo Alberti» el cual había toma-

fig. 1. Anónimo. La muerte de don Quijote. Diorama de la Exposición Internacional de Barcelona. 1929. Positivo sobre papel de revelado químico.
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do, según destacaba el pintor en las entrevistas, interesantes fotos de los gigantes molinos de 
Campo de Criptana (Chaparro 2014).
Aparte de la revelación de la autoría de este fondo fotográfico, la prensa nos permite pro-
fundizar en una de las facetas más desconocidas de Charles Alberty, la de fotógrafo. Los tex-
tos publicados hasta ahora sobre su vida y obra han incidido fundamentalmente en su perfil 
de empresario bajo la firma comercial Charles Alberty & Cia., dedicada a la fabricación de 
papeles heliográficos y representación de papeles fotográficos en España. En 1925 Charles 
Alberty, y su compañera empresarial, Concepción López, diversificaron su trabajo comercial 
creando Colecciones Loty, sección dedicada a la realización y comercialización de un banco 
de imágenes para cubrir las ilustraciones de las exitosas revistas gráficas de la década de los 
años veinte, así como para postales y folletos de viajes aprovechando el auge del turismo y la 
creación de los primeros organismos oficiales para su fomento en España (Argerich 2015: 17-
18). Loty trabajó con varias empresas privadas con fines divulgativos, así como realizó foto-
grafías para encargos institucionales. Su presencia en La Mancha responde a un encargo del 
comité organizador del proyecto Arte Español para la Exposición Universal de Barcelona de 
1929. Ese mismo año de 1926 fue contratado por la firma Loty el fotógrafo portugués Antonio 
Passaporte quien, a la vez que representante comercial de papeles fotográficos, hizo las fun-
ciones de fotógrafo de vistas y monumentos de ciudades de España. Tras la incorporación de 
Antonio Passaporte al proyecto es muy probable que o bien Charles Alberty dejara la cámara 
para dedicarse a la vertiente más empresarial, o bien que todas las fotografías atribuidas al 
operador portugués no sean obra suya, sino también del fotógrafo francés. La cita de Carlos 
Vázquez sobre su presencia en La Mancha resulta sugerente en este aspecto. 

La ruta de don Quijote 
en el objetivo de los fotógrafos (1863-1930)
La fotografía de viajes nació a mediados del siglo XIX en paralelo a la paulatina simplifica-
ción de los procedimientos fotográficos y el romanticismo. Este movimiento cultural revitalizó el 
gusto por lo exótico y lo folclórico. Los viajeros, europeos, y americanos principalmente, con 
la cámara en mano registraron en sus papeles emulsionados con sales de plata los paisajes 
pintorescos, las costumbres, los monumentos y los tipos humanos de aquellos países que visi-
taban. Las cosas de España se convirtieron en una notable atracción por su sabor musulmán, 
folclorismo de gitanas, bandoleros, diligencias y singulares monumentos de la Edad Media. En 
Castilla-La Mancha, Toledo fue la ciudad más representada. Fue precisamente en la ciudad del 
Tajo donde se tomó la primera imagen fotográfica que se conozca en la región castellanoman-
chega. Se trata de un daguerrotipo que registra una vista parcial de la ciudad imperial desde 
lo alto del valle del río Tajo. Esta imagen estaría datada entre 1847 y 1857 (García 2017).
Con el romanticismo nació la fotografía, pero La Mancha de don Quijote no se ajustaba a los 
atractivos que sus autores perseguían, ciudades de marcada personalidad histórica y artística, 
y paisajes húmedos y boscosos. Tan sólo el interés que despertaba la vida y obra de Miguel 
de Cervantes en el siglo XIX empujó al fotógrafo catalán Joan Martí (1832–1902) a adentrarse 
por la tierra de don Quijote y visitar Argamasilla de Alba donde registró una bellísima albúmi-
na de la casa de Medrano para ilustrar la Vida de Miguel de Cervantes Saavedra escrita por 
Jerónimo Morán y publicada en Madrid en 1863. Esta imagen, junto a la que registró Charles 
Clifford en Valdepeñas en 1859 y Jean Laurent en Ciudad Real hacia 1870, son los registros 
fotográficos conocidos más antiguos de La Mancha. 
La fotografía por imperativos técnicos y económicos no encontró fácil acomodo en las obras 
literarias impresas del siglo XIX. A partir de la década de los ochenta, sin embargo, los nuevos 
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avances técnicos, y el auge de la prensa gráfica, derivó en una creciente utilización de la foto-
grafía como recurso narrativo en el periodismo y la literatura. Junto a ello la industrialización 
de los materiales fotográficos, que liberaba a los operadores de las tediosas tareas de expo-
sición y revelado de las placas de vidrio, y la aparición de las primeras cámaras de carrete, 
con la consiguiente disminución de su tamaño, facilitó notablemente el trabajo de campo de 
los fotógrafos. Los curiosos impertinentes, escritores y viajeros románticos que nos legaron La 
Mancha literaria con su pluma y cuartilla, tras el auge del periodismo gráfico del nuevo siglo 
se hicieron acompañar de fotógrafos. Ya no sólo era necesario relatar, escribir, ahora había 
que mostrar e ilustrar con imágenes la realidad. Unos por puro placer, otros a sueldo de los 
editores de material gráfico, escritores y redactores se acompañaron de la máquina de fijar la 
realidad. Con un ojo en una mano y la pluma en la otra recorrieron la tierra de don Quijote 
de la que nos dejaron su impresión en imágenes. 
A los escritores y literatos de la generación del 98 les correspondió celebrar el III Centena-
rio de la publicación de la primera parte del Quijote. En los primeros meses de 1905 Rómu-
lo Muro, plumilla de la revista Blanco y Negro y un fotógrafo, Manuel Asenjo, recorrieron La 
Mancha para ilustrar con imágenes la ruta del Quijote. Con los apuntes de Muro y los clichés 
de Asenjo, Navarro Ledesma escribió el especial en la revista de Torcuato Luca de Tena «La 
Tierra de don Quijote» publicado el 6 de mayo de 1905 con motivo del tercer centenario. El 
reportaje fue profusamente ilustrado con las imágenes de un mundo hasta ahora imaginado, 
La Mancha de don Quijote. La cámara oscura de Asenjo registró lo que se creían eran docu-
mentos veraces de la España de Cervantes. Tipos y lugares propios de la época de Dulcinea 
en los comienzos del siglo XX. 
La fotografía siguió encontrando acomodo en las páginas dedicadas al Quijote y en 1912, 
tras el éxito de la primera edición de La Ruta, Azorín, consciente de la importancia de la foto-
grafía como medio de información, publicó una segunda edición ilustrada con las fotografías 
que para Blanco y Negro, y otras inéditas, tomó el fotógrafo Asenjo. La imagen reforzaba la 
palabra y como prueba, según Azorín, de que Argamasilla de Alba era el lugar de nacimien-
to de don Quijote «los retratos que publicamos de él y su escudero; ninguna prueba más tan-
gible, palmaria, irrecusable» (Azorín 1912) (Martínez 1998: 47-48). 
Tres años después se publicó la edición española de la obra de Augusto Floriano Jacacci El 
camino de don Quijote, por tierras de La Mancha. La obra, frente a las ediciones anteriores, 
inglesa (1897) y francesa (1901), incorporó diecinueve fotografías de los lugares del Quijote 
con un marcado carácter costumbrista y documental realizadas por el editor y traductor del 
texto Ramón Jaén en 1915 (Jaccaci 1915) (Bautista 2010: 73). 
La ruta de don Quijote será objeto de una nueva visita con la cámara en la mano en 1922. El 
15 de noviembre Juan Larreta, periodista del diario La Región de Valdepeñas, acompañado 
del fotógrafo Francisco Prieto Seva, hijo del gran retratista valdepeñero Román Prieto Cámara, 
recorren La Mancha a pie desde la ciudad del Vino. Al año siguiente se publicó su aventura en 
dos tomos La vuelta a La Mancha a pie en cuyas hojas insertaron abundantes fotografías del 
paisaje y el paisanaje manchego registradas durante su periplo (Larreta 1923).
A lo largo de la década de los años veinte y treinta se institucionalizó la ruta del Quijote en 
La Mancha como consecuencia de la naciente industria del turismo en España, la creación del 
Patronato Nacional del Turismo en 1928, la Exposición Internacional de Barcelona y la Ex-
posición Iberoamericana de Sevilla de 1929. A partir de estos años se observa una apuesta 
decidida por una nueva versión más turística y menos literaria y tradicional de la ruta (cuyos 
orígenes se remontaban a 1848), y en la que desapareció del mapa quijotesco comarcas tan 
señaladas en la obra de Cervantes como el Campo de Montiel.
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La nueva ruta turístico-quijotesca tendrá su principal espaldarazo con la creación en octubre 
de 1926 de la empresa catalana Compañía Nacional de Industrias del Turismo dedicada al 
diseño de una red de circuitos turísticos por España y a la creación de infraestructuras hotele-
ras para el fomento y explotación de estas rutas (Revista de Oro, octubre de 1926). Esta com-
pañía presentó en la Exposición de la Prensa que se celebró en Colonia (Alemania) en el oto-
ño de 1928 su proyecto para visitantes de la ruta del Quijote. Destacaba la construcción de 
pequeños hoteles y albergues en los principales lugares del circuito (El Toboso, Argamasilla de 
Alba, Ruidera y Alcázar de San Juan) además de mejoras importantes en las comunicaciones 
por carretera de la zona (La Nación, mayo de 1928). 
A partir de 1926, como consecuencia de la opinión pública que se crea en torno a las exposi-
ciones internacionales, la naciente industria del turismo, y su relación con el Quijote, se produ-
jo una explosión de artículos en la prensa gráfica del momento dando cuenta de las desconoci-
das potencialidades artísticas y naturales de La Mancha para garantizar el éxito de cualquier 
proyecto empresarial relacionado con la ruta del Quijote. Destacan sin lugar a dudas los ar-
tículos del escritor manchego Ángel Dotor (1898–1986) para Blanco y Negro, La Estampa y 
el Heraldo de Madrid. Estos reportajes aparecen profusamente ilustrados con material gráfico 
de fotógrafos manchegos como Jaime Belda, de Albacete, Francisco Prieto, de Valdepeñas, y 
un desconocido fotógrafo apellidado Gijón, que creemos pueda corresponder con Manuel o 
José Gijón Marín, fotógrafos, y dibujante este último, afincados en La Solana. De este mismo 
autor, Ángel Dotor, destaca la publicación en 1930 de la Enciclopedia Gráfica. La Mancha y 
el Quijote en la que se repite obra de los autores anteriores, además de los dioramas de Car-
los Vázquez para la Exposición de Barcelona de 1929, entre otras.

Los lugares y paisajes del Quijote en las fotografías de Loty
El pintor Carlos Vázquez era en 1926 un artista de reconocida vocación y trayectoria cervan-
tina. Su relación con el Quijote nace en 1893 cuando desde París, donde residía en aque-
llos años, viajó a España para acompañar al ilustrador y dibujante Daniel Urrabieta Vierge 
(1851–1904) en una ruta por La Mancha para localizar los escenarios de las aventuras de 
don Quijote con los que el dibujante pretendía ilustrar por encargo una edición francesa del 
Quijote (La Correspondencia de España, diciembre de 1893) (El Imparcial, mayo de 1904). 
En aquella ruta, Carlos Vázquez y Daniel Urrabieta, se acompañaron del fotógrafo francés 
Arsène Guillot del que no tenemos apenas noticias de su obra (Bautista 2010: 86). El pin-
tor manchego mantenía una excelente relación con La Mancha, especialmente con Ciudad 
Real donde veraneaba todos los años. Su origen manchego, el realismo de su obra, el cos-
tumbrismo de los temas de su pintura, y la fidelidad a las ilustraciones al texto cervantino en 
sus cuadros, lo convertían en la persona más adecuada para realizar aquella ruta y locali-
zar los escenarios.
Charles Alberty y Carlos Vázquez, siguiendo la obra de Cervantes, comenzaron la ruta del 
Quijote por Puerto Lápice donde, según la tradición, se encontraba la venta en la que Alonso 
Quijano veló armas y fue armado caballero por el ventero. De aquella venta primitiva Azorín 
se lamentaba en 1905 de que solo quedaba el solar, «un gran rellano en que crecen plan-
tas silvestres» (Martínez 1998: 118). Sin embargo se han conservado otras ventas y posadas. 
Los protagonistas de nuestra ruta encontraron en la denominada venta La Traspensa, llamada 
posteriormente venta de Juana María, y actualmente venta del Quijote, la imagen en la que 
ubicar el bautizo de don Quijote. Los interiores de la venta, las caballerizas, además de la 
puerta de acceso a un corral de labranza fueron algunos de los registros que Alberty tomó en 
Puerto Lápice.
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Desde este lugar viajaron a la sierra de los Molinos de Campo de Criptana donde tomaron una 
panorámica de la llanura manchega y del puerto de San Juan. En Campo de Criptana Alber-
ty registró una preciosa imagen hoy desaparecida de una joven cantarera en la sierra de los 
Molinos. Después continuaron su ruta hacia La Mancha toledana y hacen escala en El Toboso. 

Si existe en La Mancha un lugar quijotesco reconocido sin discusión alguna ese es El Toboso. 
Cervantes quiso que la amada de don Quijote, Dulcinea, fuera su vecina, Aldonza Lorenzo, y 
desde entonces la historia del lugar ha girado en torno a la figura de esta labradora idealiza-
da. En agosto de 1926, cuando Vázquez y Alberty visitan El Toboso, encontraron al que deno-
minaron «un quijote del siglo XX», su alcalde, Jaime Martínez Pantoja, que fue excelentemente 
retratado en su despacho consultando expedientes como si quisiera demostrar a los visitantes 
con documentos que Dulcinea existió de verdad, que fue Ana Zarco Morales, y su casa, el pa-
lacio de Dulcinea. En aquellos años este edificio no era más que vasto edificio con una porta-
da de sillería y una segunda planta ruinosa que igualmente fotografiaron. Una venta, varias 
calles del municipio y el in-
terior de la iglesia de San 
Antonio fueron otros de los 
registros obtenidos en este 
lugar. 

La siguiente parada fue Ar-
gamasilla de Alba. Cer-
vantes nunca precisó el 
lugar de La Mancha de cu-
yo nombre no quiso acor-
darse, y con este desliz in-
tencionado desató, como 
preveía, una guerra entre 
todos los pueblos de La 
Mancha por adjudicarse la 
patria de don Quijote. Pero 
sí concluyó la primera par-
te de su obra con unos ver-
sos burlescos de los acadé-
micos de la Argamasilla, 
lugar de la Mancha, que 
Alonso Fernández de Ave-
llaneda, autor del Quijote 
apócrifo de 1614, iden-
tificó con la de Alba, jun-
to a El Toboso. Sea como 
fuere, Argamasilla de Alba 
goza sin discusión de una 
tradición quijotesca jalona-
da de episodios célebres 
como la impresión de una 
edición del Quijote «en la 
misma casa donde se supo-
ne estuvo preso Miguel de 

fig. 2. Loty. El hijo del ahorcado en el rollo de Justicia. 1926. Argamasilla de Alba. Positivo sobre papel de 
revelado químico.
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Cervantes» por el editor Juan Eugenio de Hartzenbusch en 1863, o la célebre visita de Azorín 
en 1905 que nos dejó brillantes pasajes de su estancia en esta población. 

En el verano de 1926 Alberty contempla y fotografía una ciudad de casas encaladas, popu-
lares, con mujeres en la puerta de la calle tomando el fresco de la tarde mientras observan la 
vuelta de los segadores del campo con las galeras cargadas de mieses. Las mismas estampas 
desde la época de Cervantes, el rollo de Justicia y la cruz del Humilladero, santificación de 
los caminantes y viajeros, como fue don Quijote. Y los lugares del Quijote en Argamasilla, la 
Casa del Bachiller Sansón Carrasco, y lo que quedaba de la Casa de Medrano dos décadas 
después del incendio que la arrasó, una imagen muy diferente a la que observó Joan Martí 
hacia 1863 de ese mismo lugar. 

A caballo entre la provincia de Ciudad Real y Albacete se encuentran las lagunas de Ruide-
ra, siguiente escala de la ruta. Este espacio natural es otro de los escenarios quijotescos por 
excelencia. Allí se encuentra la cueva de Montesinos donde Cervantes desarrolló una de las 
aventuras más transcendentales de la segunda parte del Quijote. Vázquez y Alberty, después 
de fotografiar el castillo de Peñarroya, se adentran en las lagunas donde registran la entra-
da a la sima por la que don Quijote, tras encomendarse a Dulcinea, se introdujo sujeto con 
casi «cien brazas de soga». Además de dos imágenes de la laguna La Colgada, y otra de La 
Morenilla, fotografiaron la calle Real de Ruidera, original también hoy desaparecido. Como 
Azorín en 1905, el pintor ubicó la aventura de los Batanes en las lagunas de Ruidera, don-
de tomaron una interesante vista del paraje de Los Batanes y la maquinaria de un viejo batán 
para lana de oveja. 

fig. 3. Loty. Plaza Mayor de Villanueva de los Infantes un día de mercado. 1926. Positivo sobre papel de revelado químico.
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Desde las lagunas de Rui-
dera, Vázquez y Alberty, 
seguramente por la laguna 
Blanca, y Villahermosa, se 
adentran en el Campo de 
Montiel donde, según el 
texto, comenzó a caminar 
don Quijote cuando aban-
donó su lugar. En esta co-
marca, tan privilegiada en 
el Quijote por ser la pa-
tria del caballero, nuestros 
protagonistas fotografia-
ron la antigua capital de 
la región, Montiel, que le 
da nombre, con su castillo 
de La Estrella. Desde Mon-
tiel, siguen la ruta más lite-
raria de La Mancha, tras 
las huellas de Jorge Man-
rique y Francisco de Que-
vedo, y visitan el castillo 
de Montizón y la Torre de 
Juan Abad, donde fotogra-
fían su famoso sillón. De 
camino entre Villahermosa 
y Villanueva de los Infan-
tes, Carlos Vázquez obser-
va lo que quiere que sea 
la aldea de don Quijote, 
Fuenllana, donde Alberty 
registró una bellísima ima-
gen de la villa desde una 
era cercana con el grano 
amontonado. En Villanueva de los Infantes, capital del Campo de Montiel, Carlos Vázquez 
idealizó en una señorial casa de su calle Mayor la casa de don Diego de Miranda. La tradi-
ción quijotesca de Villanueva de los Infantes arranca precisamente en 1926, con la identifi-
cación de esta casa, cuyo patio es desde entonces uno de los lugares más identificativos de 
la ciudad. Vázquez y Alberty visitaron la ermita del Calvario donde fotografiaron la tumba 
apócrifa de Quevedo. En la plaza Mayor registraron la celebración del mercado diario don-
de destaca la bella estampa de las carretas de los hortelanos de Membrilla y Tomelloso con 
las barras del carro caídas y las sandías y melones esparcidos por el empedrado (Chaparro 
2014). 

Y en último lugar visitan Sierra Morena, donde don Quijote y su escudero Sancho llegaron pa-
ra esconderse huyendo de la Santa Hermandad y con la esperanza de no ser hallados. Allí 
encontró el caballero el lugar donde cumplir su penitencia, como hiciera Amadís de Gaula, a 
quien imitaba, por su desamor. Mucho se ha escrito sobre si fue aquí o allá, a lo largo y an-
cho de la Sierra Negra, como la denominó Cervantes, donde se encuentra el lugar exacto de 

fig. 4. Loty. El escrutinio de la biblioteca de don Quijote. 1926. El Toboso. Composición de Carlos Vázquez. 
Positivo sobre papel de revelado químico.
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la penitencia de don Quijote. Vázquez y Alberty recrean estos escenarios en las cercanías de 
Venta de Cárdenas, donde registraron una imagen del interior de la venta con la sierra de fon-
do, además de otros parajes muy conocidos de la zona como Los Órganos, La Cara de Dios 
y Despeñaperros.

Cuando don Quijote se dejó fotografiar. 
Las composiciones teatrales de Carlos Vázquez
Si la tierra de don Quijote no fue del interés de los fotógrafos hasta los primeros años del siglo 
XX, sí fueron, por el contrario, muy tempranas las recreaciones literarias mediante fotografías 
de escenas del Quijote. El proyecto más interesante se sitúa a principios del siglo XX, a ca-
ballo entre el historicismo del siglo romántico y la fotografía artística del momento. En 1905 
con motivo de la celebración del III centenario de la publicación de la novela el acaudalado 
empresario vasco Luis de Ocharán Mazas (1858–1926) realizó una serie de fotografías so-
bre las aventuras del Quijote en las que participaron actores principales y secundarios a los 
que eligió después de un riguroso proceso de selección más cercano al cine que al teatro. Las 
composiciones fotográficas se realizaron en el interior de su palacio de Castro Urdiales, don-
de residió gran parte de su vida, y los exteriores, en la campiña cántabra donde se aprecia 
el carácter casi cinematográfico del proyecto. A pesar de que los escenarios elegidos estaban 
muy alejados de La Mancha la ambientación fue de una gran exquisitez y cuidado. Para ello 
contó como asesor, a la manera de escenógrafo, con el pintor de historia Francisco Pradilla 
(1848–1912). Muchas de estas fotografías se publicaron un año después en revistas ilustradas 

fig. 5. Loty. Sancho Panza. 1926. El Toboso. Composición de Carlos Vázquez. Positivo sobre papel de revelado químico.
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de gran éxito comercial como Graphos o 
La Esfera. (García 1997: 67-71). En 1916 
la revista Vida Manchega de Ciudad Real 
en su número extraordinario con motivo 
del tercer centenario de la muerte de Cer-
vantes publicó seis fotografías del proyec-
to de Ocharán que ilustraban el capítu-
lo XXII de la primera parte del Quijote o 
aventura de los Galeotes. 
La ruta de don Quijote seguida por Car-
los Vázquez y Charles Alberty en el ve-
rano de 1926 tuvo la particularidad de 
incorporar también con gran maestría, 
aunque con un espíritu más teatral que ci-
nematográfico, diversas escenas recrea-
das del Quijote, las denominadas por el 
pintor como composiciones. Estas imáge-
nes tenían la intención de destacar los as-
pectos más pictóricos e historicistas de la 
obra en la línea de las escenografías rea-
lizadas por Ocharán en 1905 de las que 
pudo tener noticias el pintor a través de 
la prensa gráfica. Las composiciones, cu-
yo diseño se debió a la mano del propio 
Carlos Vázquez, fueron realizadas en El 
Toboso donde todo parece indicar que se 
llegó a contar con actores del propio pue-
blo. Destaca el bello registro de don Qui-
jote leyendo, la composición del cura, el 
ama y la sobrina haciendo el famoso es-
crutinio de la biblioteca de don Quijote, 
y las mozas del partido en la puerta de 
la venta, fotografía cuyo original hoy es-
tá igualmente desaparecido de los fondos 
del Museo Provincial de Ciudad Real.
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